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Esta joven con atrofia muscular explica los múltiples obstáculos que le impiden poder cursar un grado presencial

Lorena quiere ir a la universidad

do superior que cursó. Viendo, ya 
entrado el mes de septiembre, que 
ni la UAB ni la administración le 
solucionaban el problema, optó 
por anular la matrícula e inscri-
birse en la UOC, donde está reali-
zando el primer curso a distancia. 
Ella, no obstante, no desiste: quie-
re hacer el segundo año en la UAB. 
Falta que los astros se alineen.

Debido a su patología, requiere 

de una persona a su lado constan-
temente. Tiene muy poca fuerza 
en todos los músculos. Su debili-
dad le impide incluso elevar los 
brazos. “A veces no tengo ni fuer-
za para teclear”.

La familia tuvo dos reuniones 
con la universidad. Una primera, 
en abril, donde no estaba la res-
ponsable del programa Piune (el 
servicio de la UAB de apoyo a los 

estudiantes con necesidades edu-
cativas específicas) y en la que “no 
se trató mucho la cuestión de la 
veladora”. Distinto fue el segundo 
encuentro, en el que la responsa-
ble expuso la idea de que fueran 
ellos mismos los que contrataran 
a una persona externa ante la im-
posibilidad de la universidad de 
asumir el coste de esa figura.

Lorena cobra una paga al ser de-

Lorena, el pasado mes de noviembre en su casa de Montcada i Reixac (Barcelona)
Pau de la Calle / Shooting

n Lorena explica que no le va 
mal en la UOC, aunque dice 
que no tiene nada que ver 
hacer un grado a distancia 
que cursarlo presencialmen-
te. “Me gusta salir de casa, 
conocer gente nueva, vivir la 
experiencia universitaria…”. 
Además, estudiar en la UOC le 
supone un gasto mayor a la 
familia. Mientras que, por su 

discapacidad, habría pagado 
en la universidad pública 80 
euros al año, la UOC le cuesta 
600 euros cada semestre. Ella 
no solo aspira a hacer la carre-
ra presencial, sino también a 
encontrar un trabajo. “La 
cuestión del empleo ya está 
difícil para la gente en gene-
ral, pues imagínate para ella”, 
arguye su madre. Ahora está 

empleada como agente cívica 
en el Ayuntamiento de Mont-
cada i Reixach, pero es un 
trabajo de solo seis meses. No 
tiene preferencias a la hora de 
encontrar un empleo más 
duradero. Se conforma con 
algo que se ajuste a sus posibi-
lidades: “Auxiliar administra-
tiva, recepcionista, teleopera-
dora, community manager…”. 

“Me gustaría  salir de casa, vivir la experiencia...”

publica el caso –del que se hace 
eco también la agencia Afp– ex-
plica que durante los dos años que 
el menor tuvo que sobrevivir por 
su cuenta (entre el 2020 y el 2022) 
se alimentaba sobre todo de latas 
frías, pasteles y de tomates que ro-
baba de un balcón del edificio en 
el que residía. Pasaba periodos sin 
calefacción ni electricidad, obli-
gado a dormir con tres edredones 

y a ducharse con agua fría.
La escuela a la que acudía el pe-

queño asegura que no notó nada, 
puesto que es buen estudiante y 
acudía a clase, y los vecinos tarda-
ron dos años en denunciar la si-
tuación de desamparo en la que se 
encontraba, pese a que conocían 
la situación e incluso le ofrecían 
algo de comida. En concreto, fue 
uno de ellos quien decidió de ma-
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La vida no se lo ha pues-
to nada fácil a Lorena 
Jurado (20 años). Al 
año de nacer, le diag-
nosticaron una atrofia 

muscular espinal tipo 2, una en-
fermedad neuromuscular dege-
nerativa que la ha postrado en una 
silla de ruedas desde entonces. 
Pero ella nunca se ha rendido. El 
año pasado acabó el grado supe-
rior de formación profesional de 
marketing y publicidad. Lejos de 
conformarse, se matriculó des-
pués en el grado de Publicidad y 
Relaciones Públicas en la Univer-
sitat Autònoma de Barcelona 
(UAB). Pero ahí apareció el enési-
mo obstáculo en su recorrido vi-
tal: la universidad le informó de 
que no podía costearle la figura de 
una veladora que le diera el apoyo 
permanente que necesita y que ha 
tenido siempre, incluso en el gra-

pendiente (tiene reconocido un 
81% de discapacidad y el grado III 
–severo– de dependencia), pero 
esta ayuda asciende a 387 euros al 
mes. Más allá de ese dinero, en su 
casa solo entra el sueldo de su pa-
dre (su madre trabajaba también, 
pero tuvo que dejarlo para hacer-
se cargo de ella). 

Hasta ahora, ha sido la adminis-
tración (el Departament d’Educa-
ció) el que ha sufragado el coste de 
esta figura. Pero en la educación 
superior es la universidad la que 
se tiene que hacer cargo de ese 
gasto, una realidad que no rehú-

yen desde la UAB, aunque mani-
fiestan que no tienen recursos pa-
ra afrontarla. Explican que tienen 
alumnos con necesidades educa-
tivas específicas a los que acom-
pañan hasta la clase, trasladan a 
otras aulas e incluso acompañan 
al lavabo o al comedor. “Pero no 
tenemos una persona, que supon-
dría un sueldo, dedicada al 100% a 
un estudiante”, subrayan.

Argumentan que explicaron a 
la familia que económicamente 
no podían ofrecer esa atención y 
que, en todo caso, hablarían con el 
Departament de Recerca i Uni-
versitats. Fuentes de este departa-
ment confirman esos contactos. 
Esgrimen que se habían emplaza-
do a un segundo encuentro con la 
UAB, pero nunca llegó: “Entende-
mos que fue porque la estudiante 
acabó anulando la matrícula”.

Afirman que ellos cuentan con 
un programa (de nombre Unidis-
cat) en el que ofrecen ayudas a las 
universidades para atender a este 
tipo de alumnos y del que acaban 
de publicar una nueva convocato-
ria, que cuenta con una partida de 
400.000 euros (en el 2021 el mon-
tante ascendía a algo más de 
223.000 euros, mientras que en el 
2022 superó los 231.00). Desde la 
UAB admiten que reciben esta 
ayuda de la Generalitat (la parte 
que les corresponde), pero para 
atender a más de 800 estudian-
tes.c

Debido a su patología, 
necesita una veladora 
que le dé el apoyo 
constante que precisa 
para estar en clase 

Un niño de 9 años vive dos años solo, sin luz 
ni agua, tras ser abandonado por su madre
parís Afp

Un niño de nueve años de Nersac, 
población situada en la región de 
Poitou-Charentes, ha sobrevivido 
solo durante dos años, tras ser 
abandonado por su madre, que re-
sidía con su pareja a cinco kilóme-
tros de distancia. 

El rotativo Charente Libre, que 

nera anónima alertar a la policía. 
Los investigadores descubrie-

ron entonces que la madre vivía 
en Sireuil, en casa de su pareja, a 
cinco kilómetros de su hijo. De 
vez en cuando lo visitaba para 
darle algo de comer, según detalló 
en la audiencia el presidente del 
tribunal. Sin embargo, los vecinos 
de la vivienda donde sí residía la 
madre nunca vieron al niño.

La sentencia contra la progeni-
tora, Alexandra (39 años), se ha 
conocido esta semana, cuando el 
tribunal penal de Angulema la ha 
condenado a 18 meses de prisión. 

La madre negó los hechos du-

rante la investigación, así como 
ante el tribunal, pero los vecinos 
confirmaron que el niño vivía so-
lo. En el piso, los gendarmes halla-
ron la nevera vacía y comproba-
ron que no había ropa de adulto en 
la casa, indicios que evidenciaron 
la ausencia de sus progenitores. 

Desde que está con una familia 
de acogida, indica el diario regio-
nal, el niño ya no quiere ver a su 
madre, condenada por “abando-
no de un menor que compromete 
su seguridad”. De los 18 meses de 
prisión, seis los pasará bajo vigi-
lancia electrónica, con obligación 
de someterse a tratamiento.c
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